
        
            
                
            
        


 
   
    DAEMONIUM 

      

    La vida es como la Luna; siempre en constante movimiento; rota, avanza, se ralentiza, pero nunca se detiene. Así es la vida de Aleksandra; una bonita alemana de intrépido cabello blanco y constantes problemas de ansiedad con la diferencia que en ella; nada es bonito. Ve cosas para nada naturales. Con un constantes problemas rondando su vida; los eventos sobrenaturales ya no deberían asustarla, aún lo hacen, siempre, sin importar lo que sea. Muchos menos unos extraños ojos azules que parecen perseguirla a todos lados; solo que aún no sabe si esto podría ser algo bueno en su vida. O, no.  

      

    Asfixiado por sus deberes, Devon se ve en la obligación de huir, al menos, por una noche. Su vida es una caldera a punto de explotar. Con un constante mal humor y problemas por doquier; solo quiere aniquilar a todos sus enemigos para vivir en paz con su raza. Pero, por más que les rece a los dioses sus deseos no se volverán realidad. Mantener una doble vida entre los humanos y su raza durante milenios nunca ha sido fácil. Ahora, no será la excepción, mucho menos cuando los sentimientos son los que gobiernan el corazón y ese cabello blanco nieve lo trae loco.  

     

     

   



 Capitulo 1 

      

    Cada constelación era la misma, cada noche; día y época del año. No las podía olvidar; cada una de ellas se encontraba impregnada en su memoria; formando parte de su ser. El sereno de la noche, la calmaba; le hacía olvidarse de las constantes pesadillas que le atormentaban. Perdió su mirada en la profunda noche, en esos oscuros ojos que transportaban a lugares inexplicables; que la llamaban a explorar sus secretos. Despacio, caminó en dirección a su habitación; tal vez, ahora, pudiese dormir el resto de la noche, como debería ser; en calma. Tronó su cuello, alivianando la sensación de tensión que aún corroía su cuerpo, deteniéndose justo frente a la habitación de su hermano. Le gustaba observarlo dormir, era reconfortante saber que aún no estaba sola. Tenía familia, un ser humano hecho de carne y hueso que aún se preocupaba por su persona. No como sus padres biológicos que se desvanecieron en el aire hace años; o su nana que murió en el acto de un accidente de trafico; y la novia de su hermano que murió de un disparo en la frente.  

     

    Su familia bien podría estar maldita y no saberlo. O, simplemente, tener un karma horrendo. No debía encariñarse con nadie; lo sabía, pero el corazón no podía ser más terco. Amaba a su hermano, su forma de ser con ella; lo atento, cariñoso y bondadoso que era. Pasaba horas a la semana trabajando solo para mantenerla, brindarle un techo y una comida segura día tras día. El tiempo jamás le alcanzaría para agradecerle todo lo que habían hecho en su nombre.  

     

    Sacudió su cabeza, despacio estudió la habitación. Era raro, aún no le había visto. Curiosa, se acercó. Sonriendo, se detuvo. Captando su presencia se alejó; como siempre, a varios pasos de la cabecera estaba ella, velando su sueno. Asintió, conforme antes de cerrar la puerta, despacio.  

     

    Desapareció en la oscuridad de su habitación. Conociendo la ubicación de su estéreo lo encendió. Su habitación insonora no afectaría el sueno de su hermano. Tarareando el tono de la canción se durmió. La Novena Sinfonía de Beethoven esa noche calmó sus pensamientos permitiéndole sonar con unos ojos tan azules como el cielo y tan profundos como el negro de las alas de los Cuervos.  

      

    *** 

      

    Leyendo, en voz baja, disfrutaba la buena lectura de Ann Todd, After. La soledad, a pesar de no ser su pasatiempo favorito, se le daba bien. Por lo mismo, buscaba lugares apartados, pero abarrotados de personas. Cualquier tipo de sonido, cuanto mas fuerte, mejor; siempre seria bienvenido. Con el tiempo había aprendido a controlarlo, mantener sus diferencias ocultas. Era lo mejor. Los humanos, por mas que lo intentasen, nunca le aceptarían. Por temor, siempre terminan alejando a quienes no comprenden. Y ella, mas enigmática no podía ser.  

     

    Se recostó sobre las gradas; un partido estaba por terminar. No había prestado la menor atención; a pesar de pertenecer al equipo ganador. Aquella tarde no había jugado, no estaba de humor. La cabeza le palpitaba avisándole de un posible episodio.  

     

    Suspiró; el timbre estaba por anunciar el fin del recreo. Guardó su libro, se quito los auriculares y sacudió la inexistente arruga de su vestido cuando unos altos zapatos de tacon rojos entraron en su campo de visión.  

     

    Suprimió la mueca de disgusto. No tenia ánimos, de ninguna clase para aquel tipo de espectáculo. Amarró su cabello en una coleta antes de encarar a su oponente. Como era de esperar, Maritza; su eterna rival la observa con una sonrisa de satisfacción. Por mera cortesía, le sonrió de vuelta.  

     

    Estaba segura, le esparaba una grande. Maritza, en algún momento de su niñez, fue su amiga; casi su mejor amiga. Ahora eran simplemente enemigas. Poco antes de la desaparición de sus padres tuvieron una fuerte discusión; Maritza estaba molesta, un chico no le prestaba atención por tener una especie de crush en ella. A ella, en cambio, no le interesaba en lo más mínimo, pero a Maritza sí y, por lo mismo, la culpó de su fracaso amoroso. Una decisión demasiado inmadura; su acción le dolió y molestó demasiado, pero no había nada que hacer. Ademas, perdió el interés en su amistad cuando le humilló públicamente revelando uno de sus más oscuros secretos. 

     

    —Pero que tenemos aquí, ¡un ratón de biblioteca! —la saludo con un estridente chillido claramente intencionado. Como era de esperar, muchos ojos se enfocaron en ellas. Siempre queriendo obtener la mayor atención posible.  

     

    —Hola, Martiza. ¿Cómo va tu semana? —ignorando su falta de modales, la saludo con una sonrisa antes colgar su mochila en su hombro derecho y de paso hecho un vistazo a su reloj en su mano izquierda. 10 minutos para la una; ya debería ir de camino a su próxima clase.  

     

    —Muy bien, gracias por preguntar —el sarcasmo marcó su voz. Apretó sus labios; debía contenerse, sí, no hacer ningún escándalo; un episodio, allí, en medio de tantos pares de ojos no era lo mejor. Podría hacerlo, ¿verdad?—. ¿Y, la tuya?  No, ¡sabes que —aplaudió atrayendo la atención de todo el edificio, sin dejarla responder—, mejor ni me digas! ¿Qué de interesante puede tener tu vida, cuando te la pasas encerrada en libros, sin socializar? Sí, definitivamente, no tengo nada que envidiarte. Sinceramente… —y no se resistió, la interrumpió; el torrente de emociones se arremolinaron justo en su garganta: coraje, vergüenza, rencor. 

     

    —Sinceramente, me das pena. No todo gira entorno a ti, una insignificante humana. ¿Tan cerrada estás que no ves los problemas de los demás? Me criticas a mí —se señaló—, un simple ratón de biblioteca. Pero tú —la apuntó con su dedo—, tu eres la rata; una alimaña que solo destila veneno desde el fondo de su corazón. Cada paso, cada segundo de tu vida, no vale nada; no eres nada; no tienes nada. Quieres hacer sentir a todos insignificantes, porque así, así te sientes tú. Es una lástima, porque eres tan joven y ya has echado a perder toda tu vida. 

     

    —¿Q-que? —Maritza perdió el color de su piel—. No —asustada, negó. 

     

    —Deberías aceptarlo, aunque, después de todo, solo eres una cobarde viviendo en una piel que le pertenece. 

     

    —Estás loca. T-tú no eres nadie para hablarme así.  

     

    —Te equivocas. Viniste a mi con la intención de humillarme, hacerme pasar un ridículo, pero al contrario, la que quedo mal fuiste tu. Rette deine Seele [1]aún estás a tiempo —le susurró pareciendo altiva, lo cierto es que, sentía su episodio cerca. Las voces, los susurros, la presión en la parte frontal de su cabeza cada vez se hacía más presente amenazándola con quitarle toda la lucidez. Gruesas gotas, se deslizaban desde su cuello hasta el área de sus senos. Nervios, calambres circulaban por su cuerpo…  

     

    —Estás loca, Aleksandra —exclamó, desesperada. 

     

    —Puede ser, pero al menos, es un buen grado de locura —y, sin esperar nada más, se alejó de allí, ya había dicho todo lo que se debía decir. Su presencia no era requerida, ya no más.   

     

    Recorrió todo el estacionamiento en menos de dos minutos; no tenia auto, no ese día; su hermano lo había llevado al taller para un cambio de aceite. Se detuvo, a pocos metros de la parada de autobuses. Todo su entorno giró; miró hacia el cielo; oscuro por las nubes cargadas de gotas de agua sin liberar.  

     

    Respiró entrecortadamente, siendo víctima de un ataque de ansiedad. Las voces; gritos, susurros, chillidos, se arremolinaron en sus oídos. Las sombras, opacas, por la poca claridad del dia comenzaron a transitar sin detenerse, justo frente a si, desesperadas, asustadas, por el efecto que sus sentimientos dejaban en ellas.  

     

    Inhaló con fuerza; la cantidad correcta de aire no llegaba a sus pulmones, con desespero, buscó, en su mochila, su inhalador. Despacio respiró. Se sentó en el suelo, sin importar estar en medio de una vía transitada. Conductores, escandalizados por la escena, con suerte, pudieron esquivarla.  

     

    Cerrando sus ojos se enfocó en sí; solo en sí y en su entorno; en los sonidos de la naturaleza. Ignoró, por completo, la revuelta provocada por sus amigos, a varios metros de sí, en pavimento seguro; las sirenas, anunciando la patrulla policial que se acercaba a verificar la situación; y la sensación de peligro que dejaban los autos al pasar por su lado. 

     

    Soltó aire, despacio. Había olvidado que se sentía ser humano; tener una parte que te volvía débil y que, de forma indirecta, siempre la acercaba bastante a la muerte. Las fuertes impresiones, el shock, el trauma adquirió años atrás.  

     

    Bajó su mirada; el negro de su muñeca relucía, atrayente. Lo rozó con su pulgar; una sensación de libertad, de bien la recorrió. Su marca de nacimiento, su Tätowierung[2], como su madre le llamaba había estado siempre con ella. Médicos la estudiaron, pero nada. Era natural; no era tinta; era magia…, se decidía cuando su significado la atormentaba. Con una intrépida forma, ocupaba la extensión de su muñeca y antebrazo.  

     

    Sonrió, solo un segundo antes de llevar su mano a sus oídos. Un chillido más fuerte que los anteriores la abatió. Sangre escapó de sus oídos y nariz producto del fuerte impacto. Gimió adolorida.  

     

    Cruzó sus manos a la altura de sus pechos abrazándose se meció buscando tranquilidad. No la encontró. Mordió sus labios, desesperada cuando una gran sombra se acerco, colérica, por su descarga de emociones. Se encogió en su lugar, asustada y con su cabeza negó su existencia. Ellas solo existían en su mente, eran producto de su imaginación. Si, lo eran. O, al menos, era lo que le gustaba creer.  

     

   —Es existiert nicht. Es existiert nicht. Es ist nur deine Fantasie. Atmen Sie, Aleksandra. Atme einfach; es wird passieren[3] —se encontró susurrando; quería acabar con todo aquello, con su ataque y con la causante de su desenlace. Estaba casi segura de haber permanecido en calma durante todo su día, hubiese sido capaz de eludirlo.   

     

    Su frente perlada en sudor se podía comparar con una cascada. Cerró sus ojos, desenfocada, cuando las sintió; las voces iban, de nuevo, en aumento. Chirrió sus dientes, unos contra otros. Parecía no tener fin cuando un pequeño piquete comenzó en su cuello, con dificultad, alzó la vista.  

     

    Sonrió, sintiendo el efecto del anestésico recorrer su cuerpo. Su hermano, como siempre, había llegado a su rescate. Sintiéndose liviana, se dejó caer en sus brazos, dejándose llevar por la paz y la tranquilidad que le provocaba la oscuridad.  

     

    *** 

      

    Despertó en una habitación de hospital, rodeada de múltiples cables. Suspiró aliviada por el silencio que llenaba sus oídos.  

      

      

  




   
    [1] Salva tu alma, alemán.  

  

   
    [2] Tatuaje, aleman. Sin embargo, hace referencia la marca de nacimiento en su muneca.  

  

   
    [3] No existe. No existe. Es solo es tu imaginacion. Respira, Aleksandra. Solo respira; ya pasara. Aleman.  
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